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Análisis del texto “Campora al gobierno Perón al poder”

La tendencia revolucionaria del peronismo ante las elecciones del 11 de marzo de 1973.

Maria Laura Lenci.
El texto se limita al breve pero intenso periodo que abarca el momento comprendido desde  el retorno del General  Perón a la Argentina, en Noviembre de 1972 hasta Julio del 73, momento en que finaliza lo que dio en llamarse “La primavera camporista”, con las renuncias de Campora y Solano Lima a la presidencia y vice presidencia de la nación.

La autora afirma, y lo demostrara con el desarrollo del articulo, que el periodo en cuestión es presa de una aceleración febril del tiempo histórico, pues en ese abigarrado y reducido periodo se condensan y se mezclan tendencias históricas que volcaran en el momento todas sus expectativas, las cuales habrán de producir inevitables conflictos, que se mantendrán en el tiempo hasta transformarse en tragedia.
Estamos en presencia, como afirma la autora, de una polarizacion perturbadora: peronismo y socialismo, elección y revolución, política y guerra, civiles y militares, izquierda y derecha. Esta polarizacion anida en el peronismo que vera crecer con virulencia todas sus contradicciones internas y confusiones varias. 

Las organizaciones armadas peronistas, FAR, FAP y Montoneros, ya desde fines de los 60 estaban logrando un protagonismo insoslayable en el escenario político nacional; sus acciones de mayor o menor envergadura, fueron un factor ineludible en el juego maquiavélico desarrollado por Perón en su puja con Lanusse. El general desde el exilio enviaba su bendición a todos y todos se creían sus favoritos; fuera la tendencia revolucionaria, o las organizaciones sindicales, la agrupación puerta de hierro, el comando de organización, etc.; todos sumaban en la lucha por el retorno. De esta forma y forzado el régimen a llamar a elecciones, la campaña del “Luche y vuelve” demostró un inmenso poder de movilización del peronismo, sobresaliendo el fervor de las organizaciones juveniles que acompañaron al tío por todo el país.
El desarrollo de los acontecimientos llevaría a un cruce de caminos fatal: una vez que Campora gana las elecciones y que se allana el camino para el retorno definitivo de Perón: cual era el sentido de continuar la lucha armada?, seguir con las armas con Perón en el poder?, parecía impensado, pero ocurrió. Como pudo ser? Bueno, la autora  arriesga que Perón  se equivoco pues supuso, iluso, que “desaparecidas las causas desaparecerían sus efectos”; me permito dudar de la afirmación de la autora, Perón sabia que es lo que estaba gestando con su bendición a discreción y también sabia como actuar en caso de que algún sector del peronismo no comprendiera cual era su lugar en el movimiento. Entiendo que nada de lo que ocurrió  tomo por sorpresa al General Perón; nada del proceso en general, pues de seguro que la muerte de Rucci lo sorprendió tanto como lo lastimo, pero solo sirvió para acelerar una posición del líder que por lo demás ya estaba bastante bien definida en momentos de la conformación del gabinete camporista y por supuesto la evidencia incontrastable se dio con las renuncias apresuradas y presionadas de Campora y su vice. Nada se hacia sin la venia de Perón y este es un dato insoslayable a la hora de entender las verdaderas intenciones del líder a la luz de los acontecimientos. A esta altura del partido la tendencia ya no quería ver lo indiscutible, se negaba a la realidad: Perón opto y ellos no fueron los paternalmente abrazados.
Que pretendió la tendencia revolucionaria? A que se debió su desazón y su desilusión con el General?. Es evidente que armaron un Perón a su medida y no leyeron correctamente la realidad; intentaron sostener una doble legitimidad, la de la política y la de las armas; descreyeron del verdadero poder de las elecciones, en consecuencia ellos reforzarían el triunfo electoral con las armas, como resume la consigna de las FAR: “Con las urnas al gobierno, con las armas al poder”. Pero resulta que estas elecciones traían una novedad que la distinguía de las anteriores: se acababa la proscripción y el peronismo era gobierno con Perón  en el poder. La contradicción no tardaría en estallar y si a alguien tomo por sorpresa el cariz que tomaban los acontecimientos de seguro que no fue a Perón; fue a esa inmensa masa de jóvenes radicalizados, caracterizados como la tendencia revolucionaria, que incrédulos observaban como progresivamente y sin reparos iban quedando huérfanos de un padre que idealizaron en su ausencia y sufrieron en su presencia. El abismo había sido abierto.
